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  Antiguamente nuestros padres y abuelos decían: “La letra con sangre entra” y justificaban así tanto la severidad de su instrucción como la rectitud de la formación valórica que pretendían entregarnos. Las preguntas trascendentales del hombre en esos tiempos eran: ¿Quién soy? ¿De dónde vine? ¿A dónde voy? ¿Cuál es mi misión en la vida? ¿Ser o no ser? No como hoy en que todo parece reducirse a la mezquina interrogante: “¿Y? ... ¿cómo voy ahí?”




  

    Vivimos otros tiempos, que duda cabe, son días de comida rápida, televisión digital, internet de banda ancha y teléfonos celulares de última tecnología, que funcionan como verdaderos controles remoto del ambiente informatizado que nos rodea.

  




  Somos parte de los cambios todos los días. Estamos inmersos en sucesos, rodeados por comportamientos, nuevos usos y costumbres, aparentemente desprovistos de sentido entre sí, pero con un fondo común que los explica. No quiero insistir en el “determinismo tecnológico” –ya planteado en algunos de mis espectáculos– pero a estas alturas pocos podrían negar que son estos nuevos dispositivos de información y comunicación los que, además de configurar nuevas formas de conocer e interrelacionarnos, nos abren a otra mirada respecto del mundo y de nosotros mismos... Yo me he pillado digitando mi clave redbanc en el horno microondas; teniendo que llamar a mi propio celular para encontrarlo; obligado a tener un teléfono inalámbrico para recorrer la casa, buscándolo desesperado. Algo parecido sucede con el volante: adicto a la velocidad, inventando espacios para avanzar más rápido, cambiándome de pista una y otra vez para ganarle al de al lado. Cuántas veces nos juntamos con amigos en un bar y no hacemos otra cosa más que hablar por celular ¡con los que no llegaron! ¿Esclavo del zapping y de la sensación de resolver todo a través del clic en el mouse o en el control remoto...?




  Decir que vivimos días de transformaciones es tan lugar común como “profetizar” que en esta época “el cambio es lo único permanente”. Y, sin embargo, es cierto: ante este nuevo escenario, nuestras tradicionales interpretaciones y certezas, junto con quedar jaque mate, parecieran exigir actitudes y mentalidades más flexibles, más proclives a la constante adaptación.




  Durante mis treinta y seis años de trayectoria artística me han otorgado cientos de premios, de diversa índole, pero todos responden y complementan la impagable satisfacción, la alegría, el orgullo que se siente cuando uno es reconocido por lo que eligió hacer en la vida. Yo soy uno de los que disfruta de ese dulce néctar: el reconocimiento. Sin embargo, nunca en todos estos años de apasionada entrega imaginé recibir uno “por su permanente capacidad de reinvención”. Fue el diario Estrategia, “el diario de negocios de Chile”, el que me premió en la categoría Emprendedor, junto a medios de comunicación, empresarios, instituciones y empresas. Así fue como me convertí en un “Emprendedor con Estrategia”. Al principio me sentí tan honrado como divertido con ese juego de palabras y me sumergí en la búsqueda del sentido profundo de esa etiqueta.




  Mentiría si les dijera que mi vida ha sido de objetivos, de perseguir metas, de plantearme desafíos. Nada más lejos de mi ferviente vocación por vivir el día a día: la cotidiana pasión arriba de un escenario, la invisible nariz de payaso puesta para desnudarles el alma y hacerlos reír. Esa ha sido mi estrategia: la fe en el humor. Cuando el mensaje está gastado, cuando el “deber ser” pierde su fuerza para transformarse en moralina vienen el tedio y la desconfianza. La risa y la distensión con contenido pueden tener un rol sanador, mejoran la salud, la convivencia entre las personas. Tan convencido estoy de esto, que me he animado a compartir con ustedes el humor y la reflexión de algunos libretos, como también, recuerdos y observaciones actuales. Todo con el fin de contribuir con nuestra sociedad, con tantas familias chilenas de hoy que lo necesitan… Porque con humor, la letra entra.




  





  COCO LEGRAND




  Seguramente les parecerá extraño escuchar o leer algo del Coco Legrand tan serio y reflexivo, pero desde que conozco a este talentoso hombre, no ha dejado de asombrarme con su capacidad de observación y de reflexión acerca de muchos temas y muy principalmente sobre la realidad en que vivimos hoy los chilenos. Nos desnuda con gracia y eso nos gusta. Por eso no sólo reímos cuando lo escuchamos, sino que también nos induce a reparar en el fondo de esas “verdades” que devela para nosotros de manera tan genial y natural.





  Pareciera que eso de que “con humor, la letra entra” fuera uno de los secretos de su éxito: el gran cariño de la gente y la base que sostiene su constante aporte a nuestra convivencia. No sólo ha sido ampliamente reconocido por su público, también la Academia y los medios de comunicación han destacado su talento. Le han dicho de todo: gurú, maestro, monstruo, sociólogo del humor, barómetro de la realidad nacional… Ante tan solemne perfil, él comenta: “si yo sólo soy un ‘hueón’ que prende el ventilador y al que le cae, le cae”.




  En nuestras conversaciones durante el año pude conocer de primera fuente sus inquietudes, sus temores, sus dudas… Todo expuesto en su particular humor, siempre a manera de divagación tímida, que, lentamente, toma vuelo hasta transformarse en apasionado monólogo cercano al delirio. Y fue así como nació este libro. El Coco desde su humor reflexivo y yo desde mi visión psicológica, revisamos la familia chilena, cómo la vemos, cómo ha cambiado y, por qué no decirlo, lo que nos duele y nos preocupa.




  Pretendemos pasar por los temas que hoy nos inquietan, pero, por sobre todo, nos interesa fotografiar ante ustedes cómo vivimos los chilenos “puertas adentro”. Por eso este libro es “más de observaciones que de respuestas”, no hay juicios, sólo pretende mostrar la forma en que está funcionando esta sociedad nuestra y chilena en los inicios del siglo veintiuno.
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  I.




  CONVERSACIÓN INTRODUCTORIA




  Una tarde de marzo del 2007, Pilar Sordo y Coco Legrand conversan mientras beben sus cafés.





  —Ya, ya, pero todo el rato no has hecho otra cosa que hacerle el quite a la pregunta.




  —¿Cuál pregunta?




  —“¿En qué piensas?”




  —¿Otra vez?




  —¿Cómo que “otra vez”?... Si no me respondiste… pasemos a otra cosa… pero sin hacerme reír y hacer de todo una chacota, ¿bueno?




  —Yo sólo soy un hocicón del pensamiento: prendo el ventilador y al que le cae, le cae.




  —Creo que nos haces reír por la gracia con que lo dices, pero también la mayoría de lo que dices tiene un fundamento.




  —“¿La mayoría?”




  —No te pongas arrogante, Coco.




  —Cómo no serlo: mi signo es Leo.




  —Aquí vamos de nuevo.




  —Pilar, a propósito de chacota, me preocupa el que la gente no distinga entre estas tres palabras: humor, seriedad y dramatismo.




  —A ver, cuéntame...




  —Lo contrario al humor no es la seriedad, aclaro, lo contrario es el drama. Las palabras serio, seriedad, seriamente… ¡están tan desprestigiadas! Las asociamos a solemnidad, a catástrofe, a algo malo, negativo, perjudicial… Si tu esposa, novia, polola, amante te dice: “Tengo que hablar seriamente contigo…”, te echa a perder el día, te agarra un dolor de estómago, una diarrea galopante, quedas más asustado que quinceañera con atraso… Lo mismo pasa si tu jefe va a tu oficina y te dice: “Pérez, tenemos que conversar acerca de un asunto muy serio…”. Y a lo mejor no se trata de nada malo, sino que de cualquier cosa… Qué sé yo… El plan de promociones y ascensos dentro de la empresa, el calendario de vacaciones, las metas que hay que cumplir durante el año… Pero lo primero en que pensamos es algo malo…




  —Nuestra cultura, nuestra idiosincrasia, nos tiene programados de ese modo…




  —Esa manía nuestra de poner cara de culo pa’ andar por la vida. Es típico del chileno que estudia, se recibe, agarra un buen trabajo o hace un posgrado, da lo mismo si es en Chile o en el extranjero, llega a la pega y pone cara de culo. Somos un país lleno de tipos car’e culo que pululan por las calles: viejas con car’e culo, viejos con car’e culo, jóvenes con car’e culo… ¡Y lo que es más patético aún: están naciendo pequeñoschilenos-y-chilenas-con-car’e-culo!...




  —Quemantes acusaciones e importante distinción, Sr. Legrand…




  —Nos hemos llenado de gente que anda así por la vida porque no ha activado su switch interior para vivirla con sentido del humor.




  Y lo contrario al humor no es la seriedad: se llama drama. Y son los dramáticos, esos hijos de su santa madre, los que tienen al planeta en este estado, porque no tienen conciencia de su entorno, son negativos, quejumbrosos, siempre les está yendo como el forro… El dramático es un tipo que se mete en un taco y cree que porque el auto es de él, todos los que van delante suyo son hueones… Y todos los que van detrás son conchesum… ¡No puede ser! Y van tocando la bocina como enajenados: “¡Beep! ¡Beep! ¡Beep! ¡Apúrate pu’h, hueón!”. Pero si les tocan la bocina a ellos, saltan como locos del asiento pa’ insultarte por el espejo retrovisor: “¡¿Qué te pasa, conchetum…?!” Los dramáticos se mienten permanentemente, son infelices desde lo más profundo de su ser: comen lo que no les gusta, trabajan en el lugar que odian, se acuestan con la vieja que no les calienta… ¡Eso se llama infierno!...




  —Es como si lo fuera…




  —Con los años he descubierto que hay dos formas para que en Chile te vaya bien. Una es siendo genial y talentoso, pero el problema es que te reconocen después de muerto… La otra es ser incompetente, con las ventajas de que te reconocen en vida y tienes más modelos para fijarte… Porque incompetentes hay en todas las profesiones y de muestra, un botón: el “Transantiago”. Buses nuevos, estudios en el extranjero, reconversión de las máquinas, plan piloto para el funcionamiento, distribución gratuita de tarjetas de plástico para el cobro, ingenieros de tránsito y expertos… Pero ninguno llevó la huincha de medir para ver si el bus pasaba por los pasos bajo nivel. Hasta los tribunales de justicia tienen jueces que se declaran incompetentes. Está de moda el incompetente, la lleva.




  —No es tan así, Coco…




  —En todo caso, ese día 11 de marzo del 2006 tuve la certeza de que comenzaba la era de Acuario, la del poder femenino, el regreso al matriarcado… Ya no les bastaba con mandar en nuestros hogares, ahora iban a gobernar la nación, pero con equidad y espíritu progresista: cincuenta por ciento de puestos laborales para hombres y el otro cincuenta por ciento para mujeres. ¿Y si ese no es cuoteo, qué es? ¿Y qué hay de los homosexuales? Tanta preocupación por el sexo de nuestros líderes, como si gobernaran con los genitales…




  —¿Tendrá algo que ver?




  —Incompetentes hay en todos lados. Ellos se encargan de hacernos a todos la vida más difícil. Insisto: basta con un título, un posgrado, un buen puesto, para que el incompetente ponga car’e culo. Se les infla el pecho, dan ganas de decirles: “¡suelta el aire!”, porque caminan como pato de silabario. Entran al edificio de su empresa, ¡y no saludan al portero, creen que es transparente!... MBA sobre MBA, doctorado sobre doctorado: se reciclan permanentemente... Seguramente, también les dijeron cuando niños: “la risa abunda en la boca de los tontos…”. Así que no se permiten andar de buen humor, no le sonríen a nadie. Creen que eso los va a convertir en payasos, que les va a quitar la autoridad sobre la gente, que sus jefes los van a evaluar mal.




  —Existe mucha gente así, por eso mis MBA han sido en la vida.




  —¡Por supuesto que sí!... Pasamos gran parte de nuestras vidas en nuestros lugares de trabajo, compartiendo con gente a la que no queremos, haciendo no siempre lo que más nos gusta, aunque siempre tenemos la opción de elegir: hacer que esa experiencia sea grata o desagradable.




  —Hacer la diferencia…




  —Somos los únicos seres del planeta que estamos conscientes de que vamos a morir. Ningún otro animal lo sabe y, así y todo, nos empeñamos en hacerle la vida desagradable a los demás… Y en especial, la nuestra.




  —¿Y, tú, qué haces para cambiar ese escenario?




  —Rezongo, comparto mi malestar con las personas a través de lo que más me gusta y mejor hago, pero con humor, porque “Con humor…




  —…la letra entra”.




  —¡Muy bien!




  —¿Y?




  —Con todas las leseras que te cuento, podrías escribir un libro… —Podríamos… —Podríamos…




  —¿Estamos?




  —Estamos.




  —Qué bueno…




  —¿Y cómo se llamaría?




  —Mmm… Déjame ver… “Con el Coco en el Diván”




  —Ingenioso, buen título…




  —Mucho más de lo que te imaginas…




  





  





  





  II.




  A PROPÓSITO DE NUESTRAS DIFERENCIAS…




  A comienzos de febrero del 2006, yo sabía que muchas cosas iban a cambiar con la llegada de Michelle Bachelet a La Moneda, así es que me propuse desarrollar mi lado femenino… Leí tu libro: ¡Viva la diferencia!… entre otros libros sobre el tema… Y descubrí muchas de las diferencias que nos distinguen y complementan como hombres y mujeres. Una noche invité a mi mujer a salir, a comer… porque ¡¿qué otra cosa puede hacer uno a esta edad si no es salir a comer?! Le dije que la amaba, que estaba muy feliz de haber compartido todos estos años juntos… En fin, le dije muchas cosas que aquí no voy a repetir, excepto que me había tomado la pastillita ésa… Por si acaso, pa’ andar más relajado... Después de la cena, volvimos a nuestra casa, le preparé un traguito y reiteré todo lo dicho anteriormente… Porque a ellas les gusta, están diseñadas, construidas, para sentirse necesarias… Algunas incluso van al baño y dejan la puerta abierta por si alguien llegara a necesitarlas…





  …Continúo, cuando me empecé a sentir un poco tirante, la llevé a la pieza, la besé apasionadamente y cuando quise hacerle el amor, me dijo: “¡Ah no, gordo, no… hoy no tengo ganas!”, “pero… gorda…”, “¡no, no!... sólo quiero que me abraces!”, “pero, gorda… ni siquiera…”, “no, no… ¡lo que pasa es que tú no sabes conectarte con mi sensibilidad femenina!” ¡Ahí me di cuenta de que mi esposa estaba leyendo los mismos libros que yo, porque también hablaba de la necesidad de conectarse con la sensibilidad de la pareja! ¡Imagínate yo!... Muy bien, por esta vez, pasó… Me acosté, me di vuelta pa’ mi lado, tres combos en los coquitos y a dormir… ¡Sí, señor!... Pero como estoy dispuesto a desarrollar mi lado femenino, me dije: “mañana la voy a encantar de otra forma”. Fue así que la llevé a la Quinta Región, a Viña del Mar, porque ella es nacida y criada en esa zona, ella estaba fascinada y yo, feliz…




  Le puse la mujer de mármol… Porque en la mañana ella va al mar y en la tarde al mall… Después del instinto de madre, lo que más desarrollado tienen las mujeres es el instinto de la oferta. La mía está incapacitada sicológicamente para resistir una oferta… Pero si la oferta trae regalo… ¡mejor que el diablo te lleve!: se descontrola, se le sueltan las amalgamas… Por eso siempre que vamos al mall yo la tomo de la mano. Y no de tierno. Es que si la suelto, se vuelve loca, lo compra todo. Ese día le di rienda suelta a sus impulsos: “¡Hay unos vestidos que están en oferta y no están ná’ de caros! Hay uno azul, muy bonito, que va con unos adornos bien lindos, muy finos y hay uno verde y otro beige… ¡El azul. Me lo llevo de todas maneras!... Ahora, si me hacen un precio…” “Date un gusto, gorda, ya estamos viejos, criamos a nuestros hijos, este es el momento, cómprate los tres…”, le dije. “¿Y los zapatos?... ¿Compro un par que le combine a los tres o…?” “¡No, mi amor, por favor, no se preocupe: lleve los tres pares…” Agarró los zapatos, perfume francés, un pañuelo de seda, una blusa muy linda, una muñequera para jugar tenis (y ni trota), tres carteras, una para cada tenida, y, cuando la cuenta ya iba cerca del millón de pesos, me toma del brazo y me dice: “Ya, gordo, vamos…” “¿Adónde?” “¿Cómo que ‘adónde’?... A la caja, a pagar, pues…” “¡Ah, no… hoy no tengo ganas, gordita, sólo quiero que me abraces!”




  ¡Puso una cara de odio reprimido!... para defenderme, tímidamente dije: “¿Te das cuenta, gorda, que no sabes conectarte con mi sensibilidad financiera?”




  





  





  





  III.




  DIAGNÓSTICO SOCIAL




  La gran fisura está en el living de nuestras casas y no afuera.




  COCO LEGRAND




  1. VIVIR EN PAREJA




  “Tener pareja” es igual que ir a la universidad: no basta con entrar a ella,


  hay que mantenerse dentro




  Parejas jóvenes = suma de proyectos y “casas piloto”




  Imperio de lo desechable y falta de perdón:


  ¿perdonar es “bancarse” al otro?




  Falta de compromiso, evitación del dolor, felicidad a ultranza:


  “Si lo estás pasando mal, déjalo”




  Dos componentes del amor: erotismo + voluntad




  2. PADRES CON NIÑOS PEQUEÑOS




  Educar entre tanto estímulo y contradicción se está transformando


  en una dificultad mayor




  El afán de convertir a nuestras guaguas en “viejos chicos”




  “…¡en la casa se come lo que se sirve y, además,


  se agradece lo preparado!”




  Los tres pilares: responsabilidad, libertad, fuerza de voluntad




  “…con los hijos pequeños lo más importante es la mezcla de


  ternura y firmeza”




  3. NUESTROS HIJOS ADOLESCENTES




  …los padres no nos podemos cansar de ser padres




  La lata y la tecnología




  “Pili, ¿tú gritas en tu casa?”




  ¡Debemos seguir haciéndoles cariño!




  La generación ON-OFF




  Digámosles que los queremos aunque nos caigan tan mal a


  veces; que los amamos y que estamos felices de que estén


  creciendo con nosotros




  No querer pagar costos emocionales es un objetivo creciente




  Sexualidad anticipada: impulsos eróticos a más temprana edad




  ¡En el siglo 21 sigue vigente la prueba de amor!




  Pudor versus actividad sexual precoz




  Conciencias alteradas y adultos poco sanos




  Excesos que matan




  Proyecto de vida:


  más que elegir una carrera, encaminarse en pos de un sueño
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